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RESUMEN EJECUTIVO   

El Corredor Los Conchudos Sur  es un paisaje de impresionantes picos y valles que 
albergan frágiles ecosistemas andinos como humedales altos y bosques de Polylepis, en 
peligro de extinción.  Polylepis es un género de árboles que en el pasado cubría grandes 
extensiones sobre los Andes.  Hoy, este género está en peligro de extinción y cubre 
aproximadamente dos por ciento de su hábitat natural original.  Además de estar en 
peligro de extinción, es hábitat de gran variedad de especies endémicas, amenazadas y en 
peligro de extinción  alrededor de 65 por ciento de las especies de las aves que subsisten 
en los bosques de Los Conchucos son endémicas, y 57 por ciento están incluidas en la 
Lista Roja de Conservación.  Debido a que los bosques de Polylepis constituyen el último 
hábitat que aún queda para varias especies andinas, su conservación y restauración son de 
importancia vital.  El Corredor de Los Conchucos Sur se extiende a lo largo de la 
vertiente oriental de la Cordillera Blanca  y se vincula con las áreas cercanas del Parque 
Nacional Huascarán (nombrado por UNESCO Área Patrimonio de la Humanidad y 
Reserva de la Biósfera) y la Zona  Reservada de Huayhuash.  Esta propuesta presenta un 
plan concreto para restablecer y conservar los bosques de Polylepis a través de un 
proceso participativo con las comunidades del Corredor de Los Conchucos Sur. Será 
copatrocinado por la Compañía Minera Antamina (Antamina), empresa minera peruana.  

Antamina es la más importante fuente de actividad financiera de la región y se está 
convirtiendo en líder de aseguramiento que los beneficios de sus operaciones se 
extiendan más allá de su actividad principal, la minería.  A la fecha, la compañía se ha 
involucrado en asuntos locales de desarrollo ecónomico y de conservación y ha sido 
reconocida por IUCN por la labor que desarrolla como miembro del Grupo de Trabajo 
del Parque Nacional Huascarán (GTH), citándola como ejemplo de cómo la industria 
colabora con la conservación de áreas protegidas.  El proyecto propuesto para el 
restablecimiento de Polylepis será un elemento de la estrategia de manejo a largo plazo 
ideada por Antamina, especialmente en lo que se refiere a establecer un contexto social y 
ambiental a 23 años plazo.  La compañía espera desarrollar un nuevo modelo para la 
responsabilidad social y ambiental dentro del sector minero tanto en Perú como al nivel 
mundial.  Este proyecto incluye un amplio plan corporativo de diseminación que 
directamente involucre a varios de los más grandes representantes del sector minero 
mundial

 

sus accionistas: Noranda Inc., BHP-Billiton, Teck-Cominco y la Corporación 
Mitsubishi.  Constituye éste el primer paso de una relación de muy largo plazo entre los 
grupos conservacionistas y compañías mineras que operan en áreas de alta biodiversidad 
en el mundo.  

Este esfuerzo se origina de una relación incipiente entre Antamina y la comunidad de 
ONGs, y funcionará como sociedad entre la Asociación Ancash, Conservation 
International (CI), The Mountain Institute (TMI), y la Asociación de Conservación de los 
Ecosistemas Andinos (ECOAN), para restablecer y conservar los bosques de Polylepis en 
el Corredor de Los Conchucos. 
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El resultado ambiental directo del proyecto será el restablecimiento y conservación de los 
bosques de Polylepis, lo cual contribuirá al desarrollo de un corredor que una los bosques 
del valle de Conchucos entre el Parque Nacional Huascarán y la Reserva Huayhuash.  El 
bosque restablecido se protegerá de forma permanente a través de un convenio legal 
formal que será desarrollado como componente del proyecto.  Estimamos que un área de 
200,000 hectáreas se beneficiará del proyecto. De ellas, 50,000 hectáreas se intervendrán 
directamente.  La visión a largo plazo del proyecto es generar suficiente capacidad entre 
las comunidades participantes para que continúen las actividades de restablecimiento y 
manejo del bosque con el fin de que el corredor siga creciendo y vinculándose mientras 
se generan para las comunidades beneficios económicos como fuentes de trabajo, viveros 
y acceso a madera para leña en bosques secundarios dedicados a manejo sustentable.  El 
componente elemental del proyecto que se persigue es la sustentabilidad a través de 
capacitación y compromiso a largo plazo.    

  

MAPA 1: MAPA REGIONAL  
El Valle de Conchucos del Sur es un área situada al este de la Cordillera Blanca, que se 
extiende de norte a sur del Parque Nacional Huascarán y la Reserva Huayhuash.  La 
presente propuesta se enfocará a las provincias Antonia Raymondi  
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META Y OBJETIVOS   

Esta iniciativa restablecerá y conservará la muy amenazada biodiversidad andina 
mejorando los bosques de Polylepis y proporcionando apoyo a las comunidades que los 
restablecen y mantienen.  Estos son los objetivos clave de la iniciativa: 

 
Proteger y expandir el hábitat natural  altonandino  por medio del restablecimiento 
y conservación de los bosques de Polylepis, proporcionando conectividad 
ecológica entre los bosques remanentes y restablecidos del Corredor  de Los 
Conchudos Sur,  y las áreas protegidas de Huascarán y Huayhuash 

 

el área de 
impacto es de aproximadamente 200,000 hectáreas con intervenciones específicas 
en 50,000 hectáreas, y; 

 

Demostrar un modelo internacional de responsabilidad empresarial ambiental y 
social para el sector minero de Perú y del mundo en lo que se refiere a la 
conservación de la biodiversidad como componente del desarrollo sustentable.     

TRASFONDO Y ENUNCIADO DEL PROBLEMA   

Esta propuesta de proyecto es producto de una creciente relación entre Antamina y la 
comunidad de ONGs.  Durante varios años, Antamina ha colaborado con The Mountain 
Institute para involucrar a las comunidades y gobierno locales en los programas sociales 
y ambientales.  Esta colaboración fue recientemente proclamada por IUCN como un 
ejemplo del compromiso empresarial con la conservación.  Durante la primavera de 2002, 
Antamina invitó a representantes de The Mountain Institute y Conservation International 
a que hicieran una asesoría del potencial de los programas de conservación a gran escala 
propuestos por Antamina para la región.  Durante dicho período, Antamina también creó 
la Asociación Ancash, una organización independiente dedicada al desarrollo económico 
de las comunidades de la región.  Las cuatro organizaciones formaron una sociedad y un 
equipo de proyecto e invitaron la participación de ECOAN 

 

una ONG peruana con 
oficinas centrales en Cusco y que tiene amplia experiencia en lo que refiere al 
restablecimiento de Polylepis.  El equipo del proyecto empezó a desarrollar un plan de 
restablecimiento y conservación de Polylepis.  Esta  propuesta esboza ese plan.  

La necesidad de restablecer y conservar Polylepis en los Andes peruanos es más que 
evidente. Es el género primario de árboles altoandinos y sólo quedan fragmentos aislados 
en Perú, Ecuador y Bolivia.  Los últimos hábitat forestales remanentes sucumben ante las 
acciones de las poblaciones humanas, quienes reemplazan los bosques nativos con 
agricultura y pastizales.  Asimismo, las poblaciones locales se ven tremendamente 
afectadas por los servicios reducidos que reportan los bosques nativos: cada día es más 
difícil conseguir combustibles; ha aumentado la erosión y las corrientes de los ríos 
presentan grandes variaciones.  También han observado que ocurren cambios ecológicos 
alrededor de ellos.  A menos que se inicie un esfuerzo de conservación formal, se perderá 
irremediablemente lo que aún queda de Polylepis y sus subespecies en el hábitat forestal 
único que fomenta.  
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La zona de Los Conchucos Sur en la Región Ancash del Perú es el punto de inicio 
adecuado para el restablecimiento de Polylepis y los esfuerzos por su conservación.  La 
zona  yace al este del Parque Nacional Huascarán y la Reserva Huayhuash, que están 
verticalmente alineados en un eje norte-sur.  Conchucos del Sur ofrece una oportunidad 
única porque: 

 
Los ecologistas identifican el área como prioritaria para la conservación de 
Polylepis las poblaciones que aún quedan son de muy alta calidad y densidad y 
existe oportunidad de crear conectividad entre las áreas protegidas del Parque 
Nacional Huascarán  y la Reserva Huayhuash; 

 

Las poblaciones locales han manifestado su interés por el restablecimiento y la 
conservación ya que obtendrán beneficios ambientales y económicos directos e 
indirectos de la iniciativa conservacionista, de la cual serán socios naturales; 

 

Se cuenta con financiamiento, conocimiento técnico e interés que se traducen en 
una alianza de conservación entre Antamina, Conservation International, The 
Mountain Institute y ECOAN.  

Esta propuesta es específica para 50,000 hectáreas que ofrecen la oportunidad de trabajar 
con las comunidades para reconectar fragmentos boscosos que aún existen y convertirlos 
en un corredor ecológico.  Esta iniciativa uniría el hábitat de bosque Polylepis de dos 
áreas protegidas aisladas, Huascarán y Huayhuash, y los bosques diseminados en el área 
que rodea dichos parques.  El impacto ecológico efectivo cubriría un área de hasta 
200,000 hectáreas.  

Esta iniciativa se serviría de los esfuerzos que ha hecho Antamina para involucrar a las 
comunidades así como la experiencia específica con proyectos de reforestación de 
Polylepis que se han llevado a cabo con éxito en sitios de recuperación minera.  Quizás lo 
más importante es el hecho que esta iniciativa empezará un proceso al que la mayoría de 
las minas no pueden darle arranque hasta que sus productos están por expirar.  Para cerrar 
con éxito una mina, desde la perspectiva del desarrollo sustentable, se deben tomar en 
cuenta tres dimensiones clave: (a) restablecimiento ecológico; (b) participación de actores 
de interés, y (c) alternativas económicas a la actividad minera.  Un proyecto de 
restablecimiento de Polylepis en este momento podría establecer las bases para un cierre 
exitoso de la mina respetando estas dimensiones.  Específicamente, el proyecto generará 
el desarrollo de alternativas económicas sustentables a los beneficios directos aunque 
finitos que se derivan de la actividad minera, mejorá las condiciones ambientales locales 
para las comunidades y, finalmente, promulgará una capacidad local para ejecutar 
proyectos de esta naturaleza de forma sustentable mucho tiempo después de que expiren 
los cinco años de la iniciativa.    
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Contexto Ecológico

  
La Puna, es la zona biológica altoandina que está principalmente cubierta por praderas y 
humedales pero resguardada entre acantilados y afloramientos rocosos por remanentes de 
bosques del género Polylepis de la familia Rosacea (los nombres usuales en los Andes 
son Queuña, Quenual, o Quewiña) y ocurre entre 3,500 y 5,000 metros sobre el nivel del 
mar.  Veinte especies de Polylepis se han diseminado sobre los Andes (Kessler, 1995) a 
lo largo de cientos de años.  En Perú existen quince de dichas especies, lo cual le confiere 
el título del hospedero más diverso del género en el mundo.  Sin embargo, estudios 
detallados sobre los bosques de Polylepis en Bolivia y Perú (Kessler & Driesch 1993; 
Kessler 1995a, b; Fjeldsa & Kessler 1996), han demostrado que el género ocupa sólo una 
pequeña fracción de su distribución potencial (10% y <3% respectivamente); evidencias 
paleontológicas y otros estudios sugieren que Perú alguna vez tuvo 55,000 Km² de 
bosques de Polylepis, pero esta cifra se ha reducido debido a que los humanos hicieron 
uso de entre 700 y 1,200 Km² de bosque y tierra (Fjeldsa, 2002). Son obvias las 
implicaciones de conservación de estos descubrimientos alarmantes. Los bosques de 
Polylepis son un ecosistema que está desapareciendo y es urgente implementar medidas 
de conservación y un estudio ecológico (Fjeldsa J. 2002).  

La Cordillera Blanca, en el departamento peruano de Ancash, está cubierta por 
fragmentos de bosques de Polylepis entre 3,400 y 4,600 msnm. El Mapa Dos muestra la 
distribución de bosques en las laderas del este del Parque Nacional Huascarán, donde un 
estudio de 35 Km² indica que la región es la que tiene el bosque más denso de Polylepis 
de Perú.  Esta región, que incluye  la zona de Los Conchucos al este y Huayhuash al sur, 
ha sido declarada como la prioridad número uno para la conservación de Polylepis 
(Fjeldsa and Kessler, 2000).  Es una de las dos áreas en los Andes con el nivel más alto 
de complementariedad de especies endémicas y especializadas.  El segundo lugar lo 
ocupa Cuzco/Apurimac (y una tercera, menos evidente, se localiza en el extremo sur de la 
cuenca de Cochabamba en Bolivia).  Según la complementariedad de las distribuciones 
de especies, el plan más efectivo para reducir los riesgos de extinción global debería 
dirigirse a estas áreas, en las cuales, en total, existe el 48% de todas las aves de altiplano 
en peligro de extinción que viven entre 0 y 30°S (Fjeldsa J. 2002).   

Los bosques de Polylepis de esta región albergan especies de gran diversidad biológica y 
endémicas.  Hay bancos genéticos que guardan secretos científicos aún no 
descubiertos. No sólo hay Polylepis, sino otros géneros, entre ellos Gynopsis spp, 
Buddleia incana, Citharexylon spp y otras especies de arbustos que proporcionan 
hábitat a especies de aves como Cranioleuca albicapilla, Xenodacnis parina, 
Grallaria andicola, Ampelion rubrocristata, Aglaeactis cupripennis, Asthenes 
ottonis, y probablemente a Notoprocta kalinowskii, que podría ya estar extinta. 
También hay poblaciones de vizcachas (Lagidium viscacia) que aún no han sido 
estudiadas científicamente.  Según los estudios de Fjeldsa, alrededor del 65 por 
ciento de las especies de aves que habitan los bosques de Conchucos son 
endémicas, y 57 por ciento aparecen en la Lista Roja de Conservación (en 
Threatened Birds of South America, de Collar) 

 

el equipo de preparación del 
proyecto observó las siguientes aves en el bosque de Polylepis sericea y  P. 
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weberbauerii en Juproc (>50 ha): Chalcostigma stanleyi, Cranioleuca albicapilla, 
Xenodacnis parina, Grallaria andicola, Atlapetes rufigenis, Ampelion 
rubrocristata, Aglaeactis cupripennis, Carduelis crassirostris, Oreomanes fraseri 
(especializadas o endémicas de los bosques de Polylepis), y Anairetes alpinus 
(especie vulnerable).  El venado de los Andes o taruca (Hippocamelus antisensis) 
es una especie mamífera muy conspicua y severamente amenazada, últimamente 
considerada en vías de extinción.  

Las presiones antropogénicas primarias sobre Polylepis se deben a las pequeñas 
comunidades altoandinas que se sirven de los bosques como única fuente de energía 
(leña) y para obtener materiales de construcción, así como el uso que se les da para 
alimentación para el ganado y los incendios que tanto afectan los bosques.  La nueva y 
creciente demanda de leña de los pueblos altoandinos sobre las rutas turísticas del Parque 
Nacional Huascarán (Chavín, San Marcos, Huantar y Huari), especialmente durante las 
épocas festivas, son quizás la amenaza más preocupante a que se enfrentarán los bosques 
altoandinos en años futuros.  

La reducción de los bosques de Polylepis no sólo merma la biodiversidad sino incide en 
gran medida en la hidrología, ya que es una de las pocas especies de árboles que existen 
en esta zona de vida.  Los bosques de Polylepis regulan el drenaje de las cuencas, 
permiten tasas de flujo más consistentes de los ríos de montaña y controlan la erosión en 
las laderas pronunciadas características de los Andes.  Además, los bosques de Polylepis 
son de importancia capital para la formación del suelo, ya que tienen la capacidad de 
desarrollarse en áreas de substrato rocoso flojo y son capaces de retener nutrientes y 
depositar sedimentos.  Hacen posible la vida en las áreas más elevadas de los Andes.  
Lamentablemente, las presiones humanas no sólo han reducido severamente este hábitat 
crítico natural sino que han amenazado la subsistencia de las comunidades que dependen 
de este recurso forestal.  Aunque es innegable que a través de la historia el impacto 
humano ha sido perjudicial a los ecosistemas andinos, sí debe hacerse notar que los 
fragmentos de Polylepis que han logrado sobrevivir son resultado del manejo activo de 
los recursos de leña.  En algunos pocos sitios los bosques son usados hasta en sistemas 
agroforestales, los cuales constituyen un uso medianamente sustentable (Hjarsen 1999, 
Mariscal & Rist 1999, Hensen, 2002).   
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